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EL COGNOSCITIVISMO POÉTICO: 
¿QUÉ CONOCEMOS A TRAVÉS DE LA POESÍA?
 GUSTAVO ORTIZ-MILLÁN
Universidad Nacional Autónoma de México
RESUMEN
Para muchos filósofos y poetas, la poesía es una forma de conocimiento. A esta 
tesis la llamo cognoscitivismo poético. Aquí analizo qué podemos entender por esta tesis, 
proponiendo diferentes interpretaciones y tratando de responder a las preguntas acerca de 
qué conocemos y cómo lo conocemos. Argumento que hay formas de conocimiento que 
difícilmente pueden ser cuestionadas y que, tal vez por lo mismo, han hecho aparecer la 
tesis como trivial. Sin embargo, tradicionalmente esta tesis se ha tratado de extender a 
objetos que nos darían tipos discutibles de conocimiento: aquí el cognoscitivismo poético 
debe ser seriamente cuestionado. Finalmente, argumento que el modo en que la poesía 
puede ser fuente de conocimiento es a través de las perspectivas que nos da de la realidad, 
y en este sentido también puede tener un impacto cognoscitivo sobre nosotros y sobre 
nuestra comprensión del mundo.
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ABSTRACT
For some philosophers and poets, poetry is a form of knowledge—this is the main 
thesis of poetic cognitivism. I analyze what we can understand by it, proposing several 
interpretations, and trying to answer the questions about what we know and how we know 
it. There are forms of poetic knowledge that could hardly be questioned, and maybe this is 
why many take the thesis to be trivial. However, the thesis has been traditionally extended 
to objects that would give us debatable forms of knowledge; here, poetic cognitivism has 
to be seriously questioned. Finally, I argue that the way in which poetry may be a source 
of knowledge is through the perspectives it gives us of reality, these may have a cognitive 
impact on us and on our understanding of the world.
Key words: poetry, poetic cognitivism, knowledge.
190 Gustavo Ortiz-Millán
Muchos filósofos y poetas nos dicen que la poesía proporciona cono-
cimiento y que ésta encarna o representa verdades de un cierto tipo. Para 
diversos filósofos, el arte, y en particular la poesía no sólo son una forma de 
conocimiento, sino una de las más altas formas de conocimiento: para Hegel, 
por ejemplo, la poesía (y el arte en general) constituye, junto con la filosofía 
y la religión, un saber absoluto. Algunos nos dicen que la poesía es una forma 
de conocimiento –pensemos en muchos poetas románticos o surrealistas–. 
Podemos llamar a esta teoría cognoscitivismo poético, que en realidad no es 
sino un tipo de cognoscitivismo estético, es decir, la idea de que el arte es una 
forma de conocimiento y de que encarna cierta clase de verdades. Aquí anali-
zaré qué podemos entender por la primera teoría, sin entrar, mas que ocasional 
y colateralmente, a la cuestión más general de la segunda. Luego, dado que 
creo quien hable de conocimiento poético tiene que responder a las preguntas 
acerca de qué conocemos y cómo lo conocemos, ensayaré algunas respuestas: 
intentaré decir cuáles pueden ser los posibles objetos de conocimiento poético 
y cómo los conocemos. Algunos de estos objetos nos conducen a formas de 
conocimiento que difícilmente pueden ser cuestionadas. Sin embargo, voy a 
tratar de restringir al cognoscitivismo poético en sus versiones más contro-
versiales: aquellas en las que las nociones de verdad y de conocimiento en la 
poesía son más discutibles. La tesis de que la poesía nos da conocimiento no 
se puede negar completamente (como lo hizo Sartre), pero tampoco se puede 
sostener sin restricciones: ni la poesía nos puede dar cualquier clase de cono-
cimiento ni se puede predicar verdad de cualquier cosa. La versión que resulte 
de mi análisis del cognoscitivismo poético será más modesta de lo que la 
tesis puede parecer a primera vista.1 Adicionalmente, quiero argumentar que 
el modo en que la poesía puede ser fuente de conocimiento es a través de las 
perspectivas que nos da de la realidad. La poesía nos propone modos de ver 
el mundo. Las perspectivas que nos da la poesía también nos pueden ayudar 
a interpretar la realidad (a veces a través de la interpretación del poema), y 
en este sentido pueden tener un impacto cognoscitivo sobre nosotros y sobre 
nuestra comprensión del mundo.
Primero que nada, habría que acotar la tesis del cognoscitivismo poéti-
co: la idea de que la poesía es una forma de conocimiento no quiere decir que 
su función primordial sea proveer conocimiento, como sí sería, por ejemplo, 
la función de la ciencia. En todo caso podríamos decir que, aunque no sea 
la función principal de la poesía (cualquiera que ésta sea), tiene una función 
cognoscitiva. Debo decir que la tesis del cognoscitivismo poético variará 
1. Al mismo tiempo, al demarcar el conocimiento poético a través de sus distintos objetos, 
me deslindo de teorías, como la de Sydney Zink, para quien la poesía contiene verdades “sólo 
por accidentes estéticos y no como parte de su naturaleza poética” (“Poetry and Truth”, The 
Philosophical Review 54 (1945)).
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dependiendo de cuál sea la función principal de la poesía y de cómo se la 
defina: como imitación, como expresión de sentimientos, por sus usos, por su 
función hedónica, etcétera.2
Muchas veces el cognoscitivismo poético nos dice que la poesía nos 
da un tipo de conocimiento de la realidad que tal vez no tendríamos de otro 
modo: este tipo de conocimiento no sería el mismo que nos da la ciencia.3 
Según estas versiones de la teoría, la poesía nos da un acceso privilegiado a 
ciertos aspectos de la realidad, e incluso, según sus versiones más extremas, 
nos puede llevar a trascender esa realidad –tal vez al modo en que querían 
los simbolistas, que trataban de expresar a través de símbolos los miste-
rios subyacentes a la existencia, y que serían seguidos en esta posición por 
modernistas y surrealistas–. Según esto, la poesía nos haría ver más allá de 
las apariencias. Sin embargo, esta idea comprometería de entrada al cog-
noscitivismo poético con una metafísica que se manejara con el dualismo 
apariencia/realidad o fenómeno/esencia (un ejemplo de este espíritu me viene 
a la mente en unos famosos versos de Enrique González Martínez: “Busca 
en todas las cosas un alma y un sentido / oculto; no te ciñas a la apariencia 
vana; / husmea, sigue el rastro de la verdad arcana”). No creo que sea nece-
sario comprometer al cognoscitivismo poético con un dualismo metafísico 
semejante, que, por lo demás, muy poca gente sostiene hoy en día –por lo 
menos en estos términos–.
Según el cognoscitivismo poético, tanto la creación de poesía por parte 
del poeta, como su recreación por parte del lector formarían parte de un pro-
ceso de descubrimiento o de revelación del mundo, de un proceso de conoci-
miento de la realidad. Y donde hablamos de conocimiento hablamos también 
de verdad: sin verdad no hay conocimiento. A través del conocimiento que 
nos da la poesía llegamos a la posesión de un cierto tipo de verdades, a las que 
tal vez no podríamos acceder de otro modo. Por ejemplo, Sigurd Burckhardt 
nos dice: “the poet’s purpose is to tell truths –truths which escape the confi-
nes of discursive speech”4 (aunque advierto que lo que aquí me interesan son 
las verdades y el conocimiento discursivos y proposicionales; dejo de lado 
cualquier conocimiento práctico o no discursivo que nos pueda proporcionar 
la poesía). Pero si ligamos así poesía y verdad, entonces también podríamos 
2. Para diversas definiciones de poesía, véase Shusterman, R., “Poetry”, en Routledge 
Encyclopedia of Philosophy, Londres, Routledge, 1998.
3. Ésta es la opinión, por ejemplo, de Adolfo Sánchez Vázquez: “El conocimiento artístico 
permite conocer formas de la experiencia humana, una actitud del hombre ante las cosas, que 
la ciencia no revela.” Aunque él limita su cognoscitivismo sólo a la literatura. “Sobre la verdad 
en la literatura y las artes”, en Cuestiones estéticas y artísticas contemporáneas, México, FCE, 
1996, p. 238.
4. “The Poet as Fool and Priest”, Journal of English Literary History 25 (1956), p. 289.
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tomar a la poesía como una investigación encaminada a descubrir la verdad, 
más o menos en el mismo sentido en que lo es la ciencia. Finalmente, donde 
hablamos de conocimiento no sólo hablamos de verdad, sino también de jus-
tificación. Si la poesía nos da conocimiento, según la definición tradicional 
platónica, nos tiene que dar creencias verdaderas justificadas. Pero veamos 
poco a poco algunas de las implicaciones del cognoscitivismo poético a través 
de la pregunta sobre los posibles objetos del conocimiento poético.5
1. ¿Qué conocemos cuando conocemos un poema?
La tesis del cognoscitivismo poético puede resultar bastante atracti-
va, pero para aceptarla, primero habría que ver qué es exactamente lo que 
implica y cuáles son sus compromisos. Desgraciadamente, quienes hablan de 
conocimiento poético no nos dicen de manera explícita qué es exactamente lo 
que conocemos, o lo que descubrimos, a través de la poesía –ni qué es lo que 
hace al discurso poético tan especial que tiene este acceso privilegiado a la 
realidad–, tampoco nos dicen cómo conocemos esa realidad. Voy a ensayar 
varias respuestas a la pregunta ¿qué conocemos cuando leemos o escribimos 
un poema? Aquí hay una lista de respuestas que primero enumero para ahon-
dar en ellas a continuación:
(1)  El poema (su estructura formal, su lenguaje, etc.) o la poesía 
misma
(2)  Objetos, hechos, propiedades, personas y sucesos empíricos del 
mundo a los que se refiere el poema
(3)  Las experiencias subjetivas (emociones, sensaciones, deseos, sue-
ños, recuerdos, etc.) de quien escribe el poema (o de las personas a 
las que se refiere el poema)
(4)  Las experiencias subjetivas (emociones, sensaciones, deseos, sue-
ños, recuerdos, etc.) que nos provoca la lectura del poema
(5)  Objetos, propiedades, personas y sucesos posibles o imaginarios a 
los que hace referencia el poema
5. Mauricio Beuchot ha tratado la cuestión de la relación de la poesía con la metafísica 
en El ser y la poesía. El entrecruce del discurso metafísico y el discurso poético (México, 
Universidad Iberoamericana, 2003). Beuchot no aborda el tema desde el punto de vista 
epistemológico, sino de uno metafísico; sin embargo, no hace claro en ningún momento en el 
texto qué es lo que está entendiendo por metafísica o qué tipo de teoría metafísica sostiene.
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(6)  Propiedades, hechos, realidades o valores estéticos (o de otro tipo: 
morales, eróticos, sentimentales, etc.) que nos son revelados a través 
de la experiencia estética de la escritura o la lectura de un poema
(7)  Entidades “metafísicas” o sagradas
No sé si esta lista agote los posibles objetos de conocimiento a los que 
podemos tener acceso a través de la lectura o la escritura de un poema, pero 
creo que al menos nos da una base para empezar nuestra discusión. Aunque 
los he distinguido con propósitos analíticos, esto no quiere decir que los 
encontremos separados en la realidad de la experiencia poética: las más de las 
veces el conocimiento de estos objetos se encuentra mezclado en esta expe-
riencia, es decir, podemos conocer nuestras experiencias subjetivas al tiempo 
que conocemos aquellas de quien escribió el poema, o cuando tenemos una 
descripción de algún suceso real o imaginario.
Antes de examinar los distintos objetos de conocimiento, valdría la pena 
decir que el conocimiento que tengamos de éstos a través de la poesía puede 
ser directo o indirecto; con esto quiero decir que la poesía puede referir direc-
tamente a estos objetos, a través de un sentido recto, o puede hacerlo indirec-
tamente, a través de un sentido figurado. Este sentido figurado puede darse 
a través de figuras retóricas como la metáfora, la metonimia, la sinécdoque, 
etc.;6 puede darse también a través de símbolos. Dante, en una carta-prólogo 
al Paradiso, nos dice: 
El primer significado es el que se obtiene mediante la letra; el segundo el 
que se obtiene a través de la cosa significada por la letra. Lo primero se 
llama literal, lo segundo alegórico o moral o anagnórico (...) y aun cuando 
estos significados místicos pueden llamarse de diversas maneras, general-
mente se habla de ellos como alegóricos, puesto que son diversos de los 
literales o históricos.7
El discurso poético puede darnos a conocer una cosa expresando otra 
diferente, es decir, el discurso poético puede ser alegórico. Y si la poesía es 
conocimiento, nos dicen algunos cognoscitivistas poéticos, lo es por alegoría. 
6. La cuestión de la metáfora y del uso figurado del lenguaje son particularmente centrales 
para nuestro tema, puesto que se suele afirmar que la poesía no enuncia verdades de un modo 
literal, sino alegórico, es decir, que hay verdades metafóricas. Esto es algo que muchos niegan. 
Este tema, sin embargo, requeriría ser tratado en un ensayo aparte. Un panorama de algunas 
de las teorías más importantes de la metáfora se encuentra en Sheppard, A., Aesthetics. An 
Introduction to the Philosophy of Art, Oxford, Oxford University Press, 1987, pp. 119-134; 
Martinich, A.P., “Metaphor”, en Routledge Encyclopedia of Philosophy.
7. Citado por Xirau, R., Poesía y conocimiento, México, El Colegio Nacional, 1993, p. 6.
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No obstante, aunque conviene tenerlo en cuenta, no creo que esto interfiera 
con nuestra clasificación.
(1) El poema y la poesía
Cuando en mi enumeración digo que conocemos “el poema mismo”, 
quiero decir dos cosas: en primer lugar, cuando leemos o escribimos un 
poema tenemos un conocimiento del poema en sí mismo como una obra 
literaria que tiene una determinada forma o estructura (un soneto, un poema 
en prosa, una elegía, etc.). Tenemos conocimiento del lenguaje, de los juegos 
de palabras, del ritmo y de la sonoridad del poema. El poema tiene una arti-
culación sintáctica determinada que conocemos en este primer sentido y que 
podríamos afirmar que determina su comprensión –la estructura formal o 
sintáctica de un poema puede tener efectos en la comprensión del contenido 
del mismo, como mostraron los simbolistas y los surrealistas–. Podríamos 
decir que aquí tenemos conocimiento del poema como una entidad literaria. 
Creo que todo esto nos debe resultar más o menos claro. Hay incluso ocasio-
nes en que el mismo poema nos da el conocimiento de sus aspectos formales 
(pensemos en el poema de Lope que empieza diciendo “Un soneto me manda 
hacer Violante...”).
En segundo lugar, hablo de “conocer la poesía misma”: uno de los posi-
bles objetos de conocimiento de la poesía es la poesía misma. Para muchos 
poetas el objeto de la poesía, y por ende, el objeto de conocimiento que 
obtenemos a través de la poesía, es la poesía misma. Ésta es, por ejemplo, 
la opinión de Wallace Stevens, para quien “una de las cosas más difíciles al 
escribir poesía es saber cuál es nuestro tema. La mayoría de la gente sabe cuál 
es y no escribe poesía, porque está consciente de esa sola cosa. El tema pro-
pio es siempre la poesía, o debería serlo. Pero a veces se vuelve un poco más 
definido y fluido, y la cosa se sigue rápidamente.”8 El tema propio es siempre 
la poesía. Ella trata de indagar en su propia naturaleza y trata de decirnos 
cuál es la esencia del discurso poético y de la poesía. A este respecto nos dice 
Heidegger sobre Hölderlin que él “poematiza la esencia de la poesía”.9
Esta perspectiva, sin embargo, puede llevarnos mucho más allá. La men-
ción de Hölderlin no es casual: románticos y posrománticos insistían en que 
un poema (o cualquier auténtica obra de arte) crea un mundo propio y tiene un 
propósito y un valor intrínsecos. Esta idea se reforzó con la teoría del “arte por 
el arte”, que está reflejada en la afirmación de A.C. Bradley de que la naturaleza 
8. “Letter to Ronald Lane Latimer, 26 November 1955”, Letters of Wallace Stevens, New 
York, 1966, citado por Hamburger, M., “The Truth of Poetry”, en The Truth of Poetry. Tensions 
in Modern Poetry from Baudelaire to the 1960s, Harmondsworth, Penguin, 1969, p. 40.
9. “Hölderlin y la esencia de la poesía”, en Arte y poesía, México, FCE, 1958, p. 146.
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de la poesía “no es ser una parte, ni tampoco una copia, del mundo real... sino 
ser un mundo en sí mismo, independiente, completo, autónomo”.10 Si el poema 
es una entidad autosuficiente que no remite a nada ni es copia de nada, pero 
tampoco expresión de nada, entonces todo el conocimiento que nos puede dar 
la poesía será un conocimiento de la poesía misma y nada más.
(2) Experiencias subjetivas
Aquí incluyo las experiencias (sensaciones, emociones, percepciones, 
sueños, recuerdos, etc.) de aquél que escribe el poema. La poesía nos da un 
conocimiento experiencial: éste es el conocimiento de qué es, o qué se siente, 
experimentar algo.11 “El poema nos remite al estado de espíritu de quien lo 
escribe”, nos dice Ramón Xirau.12 A través de un poema conocemos aspectos 
del estado de ánimo del poeta o sus sentimientos más íntimos al escribir el 
poema: por ejemplo, podemos conocer la hondura, la pasión y la concupis-
cencia del amor, muchas veces atormentado, de Catulo por Lesbia (“Odio y 
amo. Por qué lo haga, acaso preguntas. / No lo sé; pero siento que lo hago, y 
me atormento”).13 Tal vez uno de los mejores ejemplos de este tipo de cono-
cimiento de experiencias subjetivas sea El preludio o el crecimiento de la 
mente de un poeta. Un poema autobiográfico, en el que William Wordsworth 
explora la subjetividad humana a través de sus propias experiencias subjetivas 
y de su propio desarrollo espiritual. Conocemos sus miedos, anhelos, odios, 
esperanzas, alegrías y tristezas; conocemos sus dolores y sus placeres. Nos 
enteramos de qué se sentiría pasar por cierto trance, pero también qué sería 
observar cierto suceso o experimentar las cosas desde cierta perspectiva. Las 
sensaciones que conocemos incluyen aquello que el poeta ve, huele, oye y 
siente. También conocemos sus deseos y creencias, la forma en que evalúa 
determinadas cosas, es decir, conocemos pasajes de su vida mental subjetiva.
Las teorías expresivistas ven la poesía como expresión de los sentimien-
tos y la imaginación del poeta. Para teorías que conciben a la poesía de este 
modo, es precisamente esto lo que conocemos en la experiencia poética. Así 
es, por ejemplo, para Giambattista Vico: la poesía constituye la forma pri-
mordial en que la imaginación y los sentimientos le dan forma, significado y 
10. Oxford Lectures on Poetry, Macmillan, Londres, 1909, citado por Shusterman, op. cit.
11. Tomo el concepto “conocimiento experiencial” de John, E., “Art and Knowledge”, 
Gaut, B. y Lopes, D. (eds.), Routledge Companion to Aesthetics, Oxford, Routledge, 2000.
12. Entre la poesía y el conocimiento, p. 14.
13. Con el fin de mantener mi clasificación en un nivel manejable, incluyo bajo este 
rubro las experiencias y estados subjetivos de aquellas personas de las que habla el poema, o 
que son el objeto de las experiencias y las emociones del poeta. Cuando leemos los poemas 
de Cátulo a menudo conocemos también las reacciones de Lesbia, aunque sea a veces a través de 
inferencias, sabemos de sus reacciones emocionales: su indiferencia o su desdén.
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expresión a la realidad y a las experiencias.14 Lo que básicamente conocemos 
a través de la poesía son los sentimientos y la imaginación del poeta. Creo, 
sin embargo, que conocemos más.
(3) Autoconocimiento
El tercer inciso se refiere al conocimiento que tenemos de aquellas expe-
riencias subjetivas que un poema puede provocar en nosotros. La lectura o la 
escritura de poesía puede despertarnos emociones y sensaciones en tonos que 
tal vez no descubriríamos sin esa experiencia estética. La imagen de una cierta 
situación o el descubrimiento del mapa emocional de quien escribe el poema 
puede provocar en nosotros el descubrimiento de nuestra propia geografía 
subjetiva. La poesía, en este sentido, sería un medio para el autoconocimiento. 
Esto lo han dicho diversos poetas de muy variadas formas. “Los muchachos 
–nos dice Octavio Paz– leen versos para ayudarse a expresar o conocer sus 
sentimientos, como si sólo en el poema las borrosas, presentidas facciones 
del amor, del heroísmo o de la sensualidad pudiesen contemplarse con niti-
dez. Cada lector busca algo en el poema. Y no es insólito que lo encuentre: 
ya lo llevaba dentro.”15 Algo muy similar nos dice William Carlos Williams: 
“El propósito de la escritura es revelar. No es enseñar, ni hacer publicidad, 
ni vender, ni aun comunicar (porque para eso se necesitan dos) sino revelar, 
para lo cual no se necesita más que el hombre mismo. Ni siquiera, después de 
todo, inventar, salvo que para revelar hay que revelar algo y no nada –aunque 
eso sería mejor–. ¿Revelar qué? Lo que está adentro de uno mismo.”16 Si la 
poesía nos revela lo que llevamos dentro, entonces nos ayuda a conocernos 
a nosotros mismos. Nosotros mismos somos uno de los posibles objetos de 
conocimiento de la poesía. Jorge Luis Borges nos dice algo similar en unos 
versos de un poema muy apropiadamente titulado “Arte poética”:
A veces en las tardes una cara
Nos mira desde el fondo de un espejo;
El arte debe ser como ese espejo
Que nos revela nuestra propia cara.
En la poesía nos miramos en un espejo. Al comentar este poema, Ramón 
Xirau nos dice: “la poesía (el arte en general) debe ser revelación de nosotros 
mismos, imagen de nuestros rostros, de nuestra vida y nuestra vista que mira 
y nombra al mundo”.17
14. Cf. Vico, Ciencia nueva, México, FCE, 1978, libro III.
15. Paz, O., El arco y la lira, 3ª ed., México, FCE, 1973, p. 24.
16. “Revelation”, Selected Essays, Nueva York, New Directions, 1969.
17. Xirau, R., “Borges: de la duda a lo eterno dudoso”, en Poesía y conocimiento, p. 49.
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El autoconocimiento, a su vez, puede redundar en una mejor apreciación 
del poema mismo; a fin de cuentas, solemos leer de modo diferente, más rico, 
los mismos poemas cuando nuestro conocimiento de nuestras propias expe-
riencias y de nosotros mismos ha cambiado.
(4) Objetos, hechos, propiedades, personas y sucesos
Hay objetos, hechos, propiedades y sucesos fácticos del mundo a los que 
se refiere el poema: esto puede incluir descripciones de objetos y sus propie-
dades o cualidades empíricas. Bajo esta categoría también podemos incluir el 
conocimiento que un poema nos da acerca de personas a las que éste se refie-
re, pienso aquí sobre todo en descripciones físicas: descripciones acerca de la 
persona amada, como en el caso de las descripciones de Cintia por Propercio 
o, en el caso de la poesía erótica, descripciones del cuerpo amado. La historia 
de la poesía está llena de este tipo de descripciones en forma de analogías, 
metáforas, símbolos y alegorías.
Bajo este inciso también podríamos incluir descripciones de sucesos his-
tóricos. En muchas ocasiones, la poesía nos da un conocimiento de hechos del 
pasado, como en algunos poemas sobre el mundo greco-romano de Cavafis 
o como en poemas épicos que nos narran hechos históricos. La poesía tiene 
un valor cognoscitivo al proveer testimonio de objetos, hechos, personas, etc. 
Este testimonio es fuente de conocimiento. (Aunque nadie piensa que sea 
óptimo aprender, por ejemplo, acerca de la conquista de Chile leyendo La 
Araucana de Alonso de Ercilla).
No me parece que nada de lo que he dicho hasta aquí acerca del conoci-
miento que obtenemos a través de la poesía resulte novedoso o controversial. 
No creo que mucha gente cuestione que podamos tener estos tipos de conoci-
miento a través de la poesía. Todo esto forma parte de una función claramente 
descriptiva de la realidad que tiene la poesía. Seguramente que para muchos 
estas formas de conocimiento no justifican por sí mismas que hablemos de 
algo así como de un “conocimiento poético”, en el sentido de un tipo de 
conocimiento completamente diferente del conocimiento que obtenemos por 
otras vías.18 No obstante, el cognoscitivismo poético puede pretender ir más 
allá proponiendo objetos diferentes de conocimiento que tal vez no podríamos 
obtener de otro modo, y aquí empiezan las formas más controversiales en la 
relación entre la poesía y el conocimiento.
18. Tal vez hasta este punto se podría suscribir la tesis de Jerome Stolnitz acerca de la 
trivialidad cognoscitiva del arte. Véase su “On the Cognitive Triviality of Art”, British Journal 
of Aesthetics, 32 (1992).
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2. Tipos de conocimiento poético problemáticos
(5) El conocimiento de entidades ficticias
Bajo una categoría diferente debemos clasificar descripciones de objetos, 
propiedades, sucesos o personajes ficticios o imaginarios. Esta clasificación 
podría incluir seres ficticios como aquellos descritos en poemas mitológicos, 
como los de la Odisea, o aquellos descritos en poesía de carácter ficticio. La 
poesía de varios tipos está llena de sucesos y personajes imaginarios; pero 
también está llena de objetos o situaciones posibles, de cosas que no son, 
pero pueden ser. Otra vez es Borges quien nos da buenos ejemplos de sucesos 
posibles en varios de sus poemas, uno de ellos es un poema tardío, “Things 
that might have been”, en el que hace una enumeración de cosas que pudieron 
haber sido y no fueron:
Pienso en las cosas que pudieron ser y no fueron.
El tratado de mitología sajona que Beda no escribió.
La obra inconcebible que a Dante le fue dada acaso entrever,
Ya corregido el último verso de la Comedia.
La historia sin la tarde de la Cruz y la tarde de la cicuta.
La historia sin el rostro de Helena.
El hombre sin los ojos, que nos han deparado la luna.
En las tres jornadas de Gettysburg la victoria del Sur.
El amor que no compartimos,
El dilatado imperio que los Vikings no quisieron fundar.
El orbe sin la rueda o sin la rosa.
El juicio de John Donne sobre Shakespeare.
El otro cuerno del Unicornio.
El ave fabulosa de Irlanda, que está en dos lugares a un tiempo.
El hijo que no tuve.
¿Tenemos conocimiento de un tratado que no se escribió, de un amor 
que no existió, de un hijo que Borges nunca tuvo? ¿Conocimiento de hechos 
o personajes ficticios que no existen sino en la mente de quien los piensa? 
¿Tenemos conocimiento de mundos posibles, como del mundo posible que 
sería aquel sin la tarde de la cruz? Podemos tal vez imaginarlo, e imaginar 
infinitas posibilidades, pero ¿podemos conocerlas? Seguramente un realista 
modal nos dirá que sí, pero sospecho que quienes hablan de conocimiento 
poético no suelen pertenecer a esta categoría –aunque también sospecho que 
algunos poetas sí pertenecen a ella–.
Tal vez también bajo este inciso de descripciones de sucesos posibles 
habría que incluir el tema del conocimiento del futuro del que han hablado 
algunos poetas. William Blake, Apollinaire y los surrealistas hablaban del 
poeta como profeta, es decir, del poeta como alguien que podía tener cierto 
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tipo de conocimiento del futuro y predecirlo. Lo incluyo bajo este inciso por-
que me parece que el elemento de modalidad y de posibilidad está tan presen-
te aquí como en sucesos imaginarios o posibles. Este tipo de conocimiento de 
seres o sucesos posibles es problemático porque nos remitiría a la cuestión de 
si podemos tener conocimiento de cosas que no existieron, no existen, que no 
existen todavía o que tal vez nunca existirán –o que simplemente existen en 
la imaginación del poeta–. ¿Cómo podemos conocer algo que no existe, pero 
que sólo es posible o imaginario, o que tal vez sólo exista en el futuro?
El problema del conocimiento de sucesos o mundos posibles o imagina-
rios es un problema que ha preocupado a filósofos por lo menos desde Platón, 
quien erradica a los poetas de su república bajo la acusación de que multi-
plican las apariencias, creando apariencias de cosas que no existen o que no 
tienen un referente real en el mundo de las ideas. Los poetas no pueden sino 
decir falsedades, entorpecer el ánimo de los que los escuchan y corromperlos 
moralmente, nos dice Platón.19 Los cognoscitivistas poéticos más radicales, 
en cambio, se opondrían a Platón y nos dirían que, lejos de ser imitadores 
o falseadores de la verdad, los poetas crean obras de arte que encarnan la 
verdad.
La pregunta, sin embargo, sigue en el aire: ¿podemos tener conoci-
miento de los hechos posibles o imaginarios, de entidades o seres ficticios 
a los que en muchas ocasiones hace referencia la poesía? Me parece que no, 
y la razón tiene que ver básicamente con que estos nombres de los entes de 
los que habla la poesía no tienen referentes en el mundo real. Ésta ha sido la 
respuesta más tradicional de la filosofía con respecto a este problema: nom-
bres ficticios o mitológicos se usan –al contar una historia o rememorar un 
mito– sin hacer referencia a hombres o hechos históricos particulares reales. 
Son nombres vacíos; y sin embargo, los predicados añadidos a esos nombres 
pueden ser del mismo tipo que el de aquellos que se usan para designar enti-
dades en enunciados con valores de verdad. Ésta es precisamente la cuestión 
central en estos casos: no es que los enunciados que se usan para designar 
entidades o seres ficticios sean falsos, dado que implican falsas afirmacio-
nes de existencia (como quería Russell), sino que simplemente carecen de 
valores de verdad, es decir, los enunciados en que figuran esos nombres 
no son verdaderos ni falsos.20 Cuando hablamos de verdad en estos casos, 
tenemos siempre que delimitar nuestro uso con cláusulas restrictivas del 
tipo “verdadero en la historia”, “verdadero en el poema”. No estoy diciendo 
19. “O poeta é um fingidor”, dice Pessoa, ¿sería ésta una variante de la misma idea?
20. Para más sobre cuestiones de significado y referencia de nombres vacíos y sobre 
entidades ficticias, véase Quine, W.V.O., “On What There is”, From a Logical Point of View (2ª 
ed., Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1980), y Strawson, P.F., “Is Existence Never 
a Predicate?” Crítica, 1 (1967).
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nada nuevo, sino simplemente recordando un punto ya muy discutido en la 
filosofía del lenguaje –aunque, como todo en filosofía, puede estar sujeto 
a debate–.
Si nombres de entidades o seres ficticios o mitológicos son vacíos y 
hacen que las proposiciones en las que aparecen carezcan de valores de ver-
dad, entonces nuestras “creencias” acerca de esas proposiciones carecen tam-
bién de valores de verdad, y en sentido estricto, no son creencias y no pueden 
constituir ninguna forma de conocimiento. Si nuestras creencias se distinguen 
por ser estados mentales dirigidos hacia la verdad y por tener valores de 
verdad definidos –es decir, verdad o falsedad–, entonces no podemos decir 
que estos juicios constituyan la base para el conocimiento de estas entidades 
ficticias. Por esta razón, ni la imaginación ni la ensoñación pueden constituir 
fuentes de conocimiento. Lo que sí tenemos es conocimiento del mundo 
imaginario que ha creado el poeta, por ejemplo, conocemos la geografía del 
infierno de Dante y, adicionalmente, conocemos ciertas creencias teológicas 
medievales.21
(6) El conocimiento evaluativo
Quiero centrarme ahora en lo que considero una de las tesis más 
sugestivas e interesantes del cognoscitivismo poético. Pero aunque atractiva, 
creo que hay razones para ponerla en cuestión e incluso rechazarla. La idea 
sería que la poesía puede proporcionarnos un conocimiento de propiedades, 
hechos, realidades o valores estéticos (o propiamente poéticos, si los hubiera) 
que nos son revelados a través de la experiencia poética. La tesis, de hecho, 
no se reduce al conocimiento de valores, realidades o propiedades estéticas 
solamente, sino al conocimiento de valores en general: morales, políticos, 
prácticos, eróticos, religiosos, sentimentales, etc. A través de la poesía tene-
mos un acceso privilegiado a ciertos valores que tal vez de otro modo no 
tendríamos. Es, por decirlo de algún modo, una especie de revelación de 
lo que es la belleza, lo kitsch, lo sublime o lo grotesco, pero también de lo 
que es la dignidad, la libertad, la entereza, la soberbia o la bajeza. ¿Tenemos 
conocimiento de hechos, propiedades o valores estéticos o de otro tipo? Creo 
21. Pascal tenía la misma opinión acerca de la imaginación que la que yo estoy 
presentando aquí: “La imaginación es la parte engañosa del hombre, la amante del error y la 
falsedad, y de tal modo es engañosa que no siempre lo es; puesto que sería una regla infalible 
de verdad si fuera una infalible de falsedad. Pero siendo más frecuentemente falsa, no nos da 
una marca de su cualidad, marcando con el mismo carácter lo verdadero y lo falso.” (Pensées, 
§104, Oeuvres complètes, París, La Pléiade, Gallimard, 1954, p. 1116). Sobra decir que, por el 
contrario, hay muchos poetas (por ejemplo, Coleridge) que opinan que la imaginación poética 
es fuente de conocimiento.
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que éstas son preguntas muy grandes a las que difícilmente podría contestar 
en el espacio de este ensayo. Sin embargo, quiero esbozar una respuesta con 
el ánimo de problematizar la tesis cognoscitivista.
El tema de que podemos aprender o conocer valores de algún tipo 
a través del arte no ha sido abordado tanto en el caso de la poesía como 
en el de la narrativa, donde me parece que se pueden dar más argumen-
tos a favor de esta tesis –en particular a favor de casos de conocimiento 
moral–. Típicamente estos argumentos se centran en la habilidad de la 
obra de arte para generar una estimulación experiencial y emocional; 
esta estimulación hace que percibamos aspectos moralmente relevantes 
de la experiencia, y hace que desarrollemos nuestra sensibilidad moral y 
respuestas emocionales adecuadas. A través del entrenamiento de nuestra 
sensibilidad moral que nos da la literatura somos más capaces de percibir 
virtudes morales relevantes o los aspectos moralmente importantes de una 
situación. Martha Nussbaum, por ejemplo, afirma que en novelas como 
The Golden Bowl de Henry James “El texto se despliega a sí mismo y 
es una alta clase de actividad moral”.22 La literatura de ficción, a través 
de la creación de situaciones morales y de personajes con profundidad 
emocional y psicológica, nos da modelos que pueden entrenar y desarro-
llar nuestra percepción y nuestra imaginación morales, y que nos pueden 
ayudar para tener respuestas emocionales y morales apropiadas a distintas 
situaciones que se nos presenten. Sin embargo, si esto es claro en el caso 
de la literatura de ficción (aunque no deje de ser debatible), no siempre 
parece tan claro en el caso de la poesía (aunque se me podría decir que las 
obras de Homero y Dante tratan de la educación moral del protagonista, 
pero también del lector). No obstante, el cognosci tivista poético puede 
argumentar que aunque la poesía no es igualable a la narrativa en la gene-
ración de personajes y circunstancias, en cambio nos da un acceso privi-
legiado a aspectos de la realidad, del carácter, de las emociones, etc., que 
nos puede revelar no sólo valores morales, sino también valores prácticos, 
sentimentales, políticos, religiosos, etc. A través de la poesía tenemos un 
tipo de conocimiento evaluativo. Pensemos, por ejemplo, en estos versos 
del poeta inglés A.E. Housman:
22. “‘Finely Aware and Richly Responsible’: Literature and the Moral Imagination”, 
Love’s Knowledge, Nueva York, Oxford University Press, 1990, p. 161. También podemos 
encontrar esta idea en los textos filosóficos y en las novelas de Iris Murdoch.
202 Gustavo Ortiz-Millán
Here dead we lie
Because we did not choose
To live and shame the land 
From which we sprung.
Life, to be sure,
Is nothing much to lose,
But young men think it is,
And we were young. 
Housman nos presenta la imagen de los muertos en la guerra que opta-
ron por luchar por su patria para no avergonzarla; nos presenta el valor que la 
vida puede tener cuando uno es joven y arrojado. Un cognoscitivismo poético 
acerca de los valores nos podría decir que a través de un poema como éste, 
tenemos conocimiento del valor de la vida ante la guerra y en la juventud, ante 
una patria frente a la que no queremos avergonzarnos, etc. Pero, ¿tenemos 
realmente este tipo de conocimiento? En el campo de la filosofía moral, este 
punto ha sido el tema central en la discusión entre cognoscitivistas y no cog-
noscitivistas morales, quienes respectivamente afirman o niegan el estatuto 
cognoscitivo de los juicios morales. Creo que podemos extender algunos de 
sus argumentos a nuestra discusión sobre la poesía. Se pueden tomar enfoques 
diferentes para abordar esta cuestión,23 pero aquí simplemente me limitaré 
a llamar la atención acerca de algunos de los problemas que tiene hablar de 
verdad en ámbitos evaluativos.
¿Hay verdades evaluativas en el arte y en la poesía? Para quienes pien-
san que la respuesta a esta pregunta es afirmativa, esta respuesta variará 
según la teoría de la verdad que se adopte. Sin embargo, podemos pensar 
que en realidad no importa cómo se defina la verdad –o si en última instan-
cia, como piensan hoy en día muchos filósofos, es tonto tratar de definirla–, 
porque hacer referencia a ella invita preguntas que el cognoscitivista en este 
campo difícilmente puede responder. Así, quienes piensan que la respuesta a 
la pregunta general por la verdad en el arte es negativa, lo hacen desafiando 
al cognoscitivista a que explique la relatividad de las “verdades estéticas”: 
invocar la noción de verdad en ámbitos claramente epistémicos tiene entre 
otras cosas la función de marcar un estándar de aceptación universal de 
ciertas proposiciones o por lo menos llamar a cierto grado de convergencia; 
esto es algo que difícilmente se puede hacer en el arte o en disciplinas cla-
23. Un posible enfoque se centra en la cuestión de si semánticamente el lenguaje 
evaluativo que usa la poesía es susceptible de ser verdadero o falso. Este enfoque ha sido 
rechazado, con buenas razones, por Hilary Putnam, con su crítica a la dicotomía descripción/
evaluación. The Collapse of the Fact/Value Dichotomy, Cambridge, Mass., Harvard University 
Press, 2002.
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ramente evaluativas, como la moralidad (y no veo el sentido de hablar de 
“verdades relativas”, “contextuales” o incluso “personales”, porque eso hace 
del concepto de verdad un concepto explicativamente inútil y sin interés24). 
Las diferencias radicales entre los juicios estéticos dificulta el que éstos pue-
dan ser tratados como aprehensiones de verdades objetivas. Siguiendo a John 
Mackie, podríamos llamar a éste el “argumento de la relatividad”.25 Pero no 
solamente la relatividad de los valores y de las interpretaciones y apreciacio-
nes estéticas de la poesía y de sus objetos nos puede hacer dudar de la exis-
tencia de verdades evaluativas objetivas; también el hecho de que, ante esta 
relatividad, no podamos decir, más que con diversos grados de probabilidad 
(o simplemente con dogmatismo), cuándo nos encontramos efectivamente en 
posesión de la verdad, le complican el asunto al cognoscitivista de este tipo. 
¿A qué me refiero?
Doy un ejemplo. Hay muchos poemas, particularmente en la Antigüedad, 
que tratan de mostrar que los humanos no podemos controlar nuestros destinos, 
pensemos en las tragedias clásicas, particularmente en Edipo Rey de Sófocles, 
pero también en otros poemas de la época. Por otro lado, muchos poemas nos 
presentan la perspectiva contraria: “I am the master of my fate, / I am the cap-
tain of my soul”, nos dice William Henley –por no mencionar los tan trillados 
versos de Amado Nervo–. Tenemos aquí dos perspectivas evaluativas en con-
flicto acerca del destino y la libertad. ¿Pueden dos perspectivas contrarias ser 
ambas verdaderas? Ante evaluaciones en conflicto, ¿cómo podemos saber cuál 
es la verdadera? Parecería que no hay modo. Ésos son los problemas a los que 
me refiero y que nos hacen dudar acerca de la posibilidad de hablar de este tipo 
de verdades evaluativas en general, y en particular en contextos poéticos.
Estos son algunos de los problemas más difíciles que tendría hablar de 
verdades estéticas, y tal vez esto nos justificaría para cuestionar seriamente la 
idea de verdades poéticas o estéticas en general. Y si desechamos esta idea, 
entonces inevitablemente deberíamos también desechar la idea de conocimien-
to poético en este sentido. Esta línea de argumentación, sin embargo, tiene 
problemas: si negamos que haya verdades evaluativas con estos argumentos, 
entonces parecería que estamos cuestionando la existencia misma de todo tipo 
de verdades en el arte y la poesía, dado que estas verdades siempre estarán 
sujetas a distintas interpretaciones, y muchas veces éstas son contradictorias y 
no hay modo de llegar a consensos. Y si negamos la posibilidad de la verdad, 
entonces por extensión estaremos negando cualquier clase de conocimiento 
a través de la poesía. Pero me parece que no se puede negar completamente 
24. Para más sobre el asunto de la relatividad de la verdad, véase Nozick, R., Invariances. 
The Structure of the Objective World, Cambridge, Mass., Harvard University Press, 2001.
25. Ethics: Inventing Right and Wrong, Harmonsworth, Penguin, 1977, cap. 1.
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el valor cognoscitivo de la poesía: la tesis tiene que ser restringida. El asunto 
es complicado para tratarlo aquí con detenimiento, simplemente quiero dejar 
planteado este asunto como algo a lo que cualquiera que hable de verdades en 
el arte y la poesía debería enfrentarse.
(7) Entidades sagradas y “metafísicas”
He puesto en un inciso aparte aquellas formas de conocimiento que la 
poesía nos podría proporcionar de entidades sagradas o “metafísicas” (uso 
aquí la palabra “metafísica” entre comillas porque habría otro sentido que 
tendría que ver por lo menos con los temas de los dos incisos anteriores, que 
son de algún modo cuestiones metafísicas). Algunos cognoscitivistas poéticos 
sostienen que la poesía puede darnos una forma especial de conocimiento: 
el conocimiento místico, es decir, conocimiento de entidades sagradas como 
serían Dios, entidades divinas, espirituales, santas o “numinosas”, o algún 
tipo de Misterios.26 Según esto, a través de la poesía podemos llegar a un 
conocimiento de lo sagrado al que tal vez no podríamos llegar de otro modo 
(a través de algún tipo de práctica religiosa, como serían el ascetismo, el rezo, 
la abstinencia o ritos orgiásticos, por ejemplo). Para muchos poetas religiosos, 
el conocimiento de este tipo de entidades es precisamente uno de los fines 
de su poesía. Así, por ejemplo, para Juan Ramón Jiménez: “Sigo creyendo... 
que la poesía es fatalmente sagrada, alada y graciosa y que su reino está en el 
encanto y el misterio.” Y en las notas a su libro Animal de fondo afirma algo 
en el mismo espíritu: “Todo mi avance poético en la poesía era avance hacia 
dios, porque estaba creando un mundo del cual había de ser el fin un dios.”27
Creo que el conocimiento místico o de entidades sagradas sería seme-
jante a aquél que tendríamos de ciertas entidades “metafísicas” como, por 
ejemplo, el Absoluto, el Mundo, la Nada, el Ser, lo Trascendente, etc. (todas 
con mayúsculas). Por ejemplo, en el caso del Wordsworth del Preludio, él ve 
objetos comunes como teniendo “an inward meaning”, ellos revelan “the one 
Presence, and the Life / Of the great whole”.
Los temas del conocimiento místico o de lo sagrado y de lo que he lla-
mado entidades “metafísicas” o del conocimiento trascendental desbordan las 
intenciones de este ensayo (así como mis propias capacidades), y merecerían 
un tratamiento más detenido que no voy a intentar aquí. Dejo a otros la cues-
26. Éste es el caso de Ramón Xirau, quien ha explorado esta relación entre poesía y 
misticismo en varios poetas, particularmente en los místicos españoles como San Juan de la 
Cruz, pero también en César Vallejo y Juan Ramón Jiménez. Véase su Dos poetas y lo sagrado 
(México, El Colegio Nacional, 1993).
27. Carta a Ricardo Guillón y “Notas a Animal de fondo”, citado en Xirau, R., “Juan 
Ramón Jiménez desde Animal de fondo”, Dos poetas y lo sagrado, p. 165.
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tión acerca de estos tipos de conocimiento. Mientras que he cuestionado el 
conocimiento poético en los casos (5) y (6), en este caso simplemente suspendo 
el juicio y dejo entre paréntesis la posibilidad de este tipo de conocimiento.
3. Perspectivas de la poesía
Lo que he hecho hasta aquí no ha sido sino delimitar la tesis del cog-
noscitivismo poético con un análisis de los posibles objetos de conocimiento 
que tenemos a través de la poesía. Tal vez este análisis pueda parecer un 
tanto burdo y supongo que cualquier análisis de un fenómeno tan complejo 
y multifacético como el de la poesía siempre tenderá a ser limitado. También 
puede parecer que con esta delimitación he trivializado la tesis del cognosci-
tivismo poético. No quiero dar esa impresión: si bien he delimitado la tesis a 
mis incisos (1) a (4), he desechado, o cuando menos cuestionado, (5) y (6), y 
he dejado entre paréntesis el (7), creo que seguimos teniendo mucho con los 
primeros cuatro incisos como para darle sustancia a la tesis.
Antes dije que el cognoscitivismo poético no solamente tiene que res-
ponder a la pregunta de qué conocemos, sino también cómo lo conocemos. He 
tratado de avanzar la tesis cognoscitivista respondiendo a la primera pregunta 
y ahora se impone decir algo sobre la segunda. ¿De qué modo nos da conoci-
miento la poesía? Tal vez haya muchos modos a través de los cuales la poesía 
nos da conocimiento, pero aquí quiero enfatizar uno solamente. La poesía 
nos da perspectivas sobre el mundo: sobre los objetos, propiedades, sucesos 
y personas que lo pueblan; sobre los sentimientos, emociones y las vidas 
interiores de esas personas, del poeta y de nosotros mismos. Tomo la idea de 
perspectiva de James Young, quien la aplica no sólo al caso de la poesía, sino 
al arte en general: “Las artes nos dan... una perspectiva de los objetos. Una 
perspectiva es una forma de concebir un objeto que puede mejorar el enten-
dimiento del objeto.”28 Una perspectiva es una forma de ver el mundo. La 
poesía nos puede dar perspectivas del mundo, que nos pueden llevar a verlo 
desde un cierto ángulo, con una cierta mirada, viendo los rasgos del mundo 
que el poeta quiere enfatizar o hacernos ver, entender o sentir. Es a través de 
la perspectiva que el poeta nos da a conocer aquello de lo que habla. A través 
de la perspectiva tenemos conocimiento de los objetos que he enumerado del 
(1) al (4) en mi lista. En cuanto a los otros: si la poesía no nos da conocimiento 
de valores, sí nos da perspectivas evaluativas, a través de las cuales aquellos 
que participan en la experiencia poética pueden valorar los objetos, sucesos, 
personas, emociones, etc., de las que habla el poema. Algo similar sucede con 
28. Young, J., Art and Knowledge, Londres, Routledge, 2001, p. 67. Sigo de cerca a 
Young en el desarrollo del tema de la perspectiva.
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los objetos posibles o imaginarios: si no tenemos conocimiento de éstos, por 
lo menos el poeta puede invitarnos a tomar la perspectiva de la imaginación 
para ver algún objeto no del modo en que es, sino como podría ser o como 
hubiera sido en tales o cuales circunstancias.
Una perspectiva, sin embargo, como vehículo de conocimiento, tiene 
que cumplir con ciertos requisitos epistémicos: si bien puede ser difícil hablar 
de una perspectiva en términos de verdad y falsedad (una forma de percibir, 
a diferencia de una creencia, por ejemplo, no puede ser verdadera o falsa), en 
cambio una perspectiva tiene que estar justificada: hay modos de ver correc-
tos o incorrectos y esto depende de las razones que tengamos para ver las 
cosas del modo en que el poema quiere hacérnoslas ver. En este sentido, una 
perspectiva puede mejorar nuestro entendimiento del objeto.
Hay distintos modos en que la poesía nos puede dar perspectivas del 
mundo y de lo que hay en él: a través, por ejemplo, de perspectivas selectivas: 
seleccionando objetos o rasgos de la realidad hacia los que el poeta quiere 
llamar nuestra atención; a través de amplificaciones: enfatizando ciertas pro-
piedades y llamando nuestra atención sobre ellas, como sucede, por ejemplo, 
en algunos poemas burlescos de Quevedo. Simplificando la complejidad de 
algo para llamar nuestra atención sobre determinado rasgo, como en cantidad 
de poesía política; yuxtaponiendo objetos y poniéndolos en relaciones que 
usualmente no tienen en la experiencia cotidiana. Algo similar sucede cuan-
do un poema conecta o correlaciona rasgos del mundo que pueden no tener 
ninguna relación en la vida cotidiana y, sin embargo, el poema nos hace verlos 
con una luz nueva. Ver lo ordinario (y algunas veces lo extraordinario) desde 
una cierta perspectiva, descubrirlo con una mirada diferente y ponernos en 
una situación en que descubramos ciertas verdades acerca del mundo, es una 
de las funciones cognoscitivas de la poesía. Ése me parece que es el espíritu 
de las palabras de Douglas McDermid cuando nos dice:
Al desprendernos de lo familiar y lo ordinario, el reconocimiento imagi-
nativo de ausencias y posibilidades no actualizadas puede cambiar nues-
tra relación con lo actual y lo presente, modificando nuestra perspectiva 
y ofreciéndonos la distancia requerida para ver esas cosas por primera 
vez. Por primera vez, digo, porque parece innegable que la costumbre 
nos impide ver los fenómenos más familiares y cercanos; invisible como 
el aire, el esquema que comprende lo que se da por hecho constituye un 
fondo, un marco fijo de referencia que funciona como una condición de la 
posibilidad de percepción (entendida aquí como la detección de novedades 
salientes).29
29. McDermid, D., “La poesía como un preludio a la filosofía: algunas reflexiones sobre 
un poema tardío de Borges”, Diánoia, 54 (2005), p. 133.
207El cognoscitivismo poético: ¿Qué conocemos a través de la poesía?
Es decir, el poema puede tener impacto cognoscitivo a nivel de nuestra 
perspectiva del mundo y de nuestra comprensión de él: el marco de referen-
cia o el trasfondo que funciona como condición de posibilidad para percibir 
aspectos novedosos y relevantes del objeto sobre el que versa o al que hace 
alusión el poema.
A través de esta especie de transfiguración del lugar común, de lo fami-
liar y lo ordinario, brindándonos distintas perspectivas de la realidad, la poe-
sía puede tener un impacto cognoscitivo sobre nosotros, puede ser una fuente 
de conocimiento. También puede ayudarnos a tener un mejor entendimiento 
de la realidad y, como decía Sor Juana que decía Gracián, las ventajas en el 
entendimiento lo son en el ser.
